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Robert Thorogood es el creador del éxito televisivo de la BBC One Muerte en el paraíso. También ha escrito una serie de spin-off de novelas protagonizadas por el inspector Richard Poole. Oriundo de Colchester, Essex, cuando ten«a diez años leyó su primera novela —Peligro inminente, de Agatha Christie— y está enamorado del género policíaco desde entonces. En la actualidad vive en Marlow, Buckinghamshire, con su mujer, sus hijos y dos galgos ingleses llamados Wally y Evie.


La detective más famosa de Marlow, Judith Potts, oculta un secreto mortal… Alguien de su pasado ha llegado al pueblo y está causando problemas. Judith ha estado tan ocupada resolviendo crímenes con sus amigas y creando crucigramas, que apenas ha tenido tiempo de atender a su vida pasada. Pero ahora esa vida llama a su puerta y no piensa marcharse.

Por si esto fuera poco, las celebridades de Marlow están siendo asesinadas. Cuando un futbolista y un escritor de thrillers aparecen muertos, Judith, Suzie y Becks saben que deben intervenir. Pero Judith está actuando de manera muy extraña, y la confianza de las tres amigas empieza a resquebrajarse. ¿Lograrán encontrar al asesino y ayudar a Judith a tiempo, o podráa ser este el final del club del crimen de Marlow?

«Robert Thorogood reúne lo mejor de Inglaterra: personajes excéntricos y una investigación que ni la mism«sima Agatha Christie podr«a haber rechazado«. Madame Figaro

«Imposible resistirse al singular encanto de Judith Potts y su afición desenfrenada por los crucigramas y el whisky«. Elle
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Para Leslie Breathwick


Prólogo

Judith Potts miró a la mujer que se hallaba al otro lado de la puerta de su casa y no dijo nada. No se atrevía a decir nada. Sentía el corazón desbocado; sus pensamientos, en caída libre. La mujer, por su parte, la seguía mirando fijamente, negándose a recular.

—¿Quién es usted? —logró decir al cabo Judith.

—Sabe perfectamente quién soy —espetó la mujer—. Usted mató a mi padre.

—¿Cómo puede decir eso?

—Usted es Judith Potts, ¿no? La mujer de Philippos Demetriou.

—Philippos murió hace cuarenta y nueve años.

—Entonces, ¿lo admite?

—No sé qué quiere que admita.

—¡Ajá! —exclamó la mujer, echando la cabeza hacia atrás—. La abuela Sofia no se equivocaba con usted.

La mujer empujó a Judith y entró en la casa.

—¡No puede pasar! —exclamó Judith después de ir detrás de la intrusa. El pánico que sentía ahora la abrumaba casi por completo. Hacía tan solo una hora, se las había arreglado para atrapar a una asesina; se suponía que esa iba a ser una noche de celebración. ¿Cómo se atrevía esa extraña a irrumpir así en su casa?

—¿Qué es esto? —preguntó la mujer al tiempo que señalaba las fotografías de sospechosos y las distintas fichas con pistas y pruebas que estaban pinchadas con chinchetas en la pared de detrás de la mesa de Judith—. ¿Está planeando otro asesinato?

Judith se plantó allí de dos zancadas y empezó a quitar las fotografías de la escena del crimen que la habían acompañado fielmente durante las últimas semanas: el cuerpo de Oliver Beresford, la pistola con la que lo habían matado, el yate Marlow Belle y, naturalmente, primeros planos de todos los sospechosos del caso.

—No sé quién es usted —aseguró mientras lo tiraba todo a la papelera— ni de qué está hablando. Pero me gustaría que se fuera ahora mismo.

—Soy Eleni Paphides, hija de Michaela Paphides y Philippos Demetriou.

—¿Es usted hija de Michaela? —preguntó Judith antes de que pudiera evitarlo.

—Sí —confirmó con orgullo Eleni. A Judith le flaquearon las piernas y se dejó caer pesadamente en la silla que había junto al escritorio. El dique de sus recuerdos acababa de reventar: las veces que Philippos le había dicho que podía fiarse de él, que ella estaba paranoica, que era imposible que su ropa le oliera al perfume de otra mujer.

—¿C-cuándo nació usted? —balbució.

—Siete meses después de que usted matara a mi padre.

—Por favor, deje de decir eso.

—Lo hizo salir en su barco cuando iba a estallar una tormenta.

—Intenté impedírselo.

—Así que lo admite, ¿no?

—Habían anunciado que haría muy mal tiempo, en el pueblo todo el mundo lo sabía. Pero él no quiso hacer caso. Era demasiado orgulloso. Le supliqué que se quedara.

—Y le contó a la policía que fue a la iglesia a rezar para que volviera sano y salvo.

—Eche el freno, ¿quiere? ¿Cómo sabe usted todo esto? Pasó antes de que naciera.

—Admítalo: no fue a la iglesia después de que mi padre saliera en su barco. Usted nunca iba a la iglesia. Es lo que dice mi madre. Usted no era creyente.

En un acto de auténtica fuerza de voluntad, Judith se obligó a mirar bien a la mujer que tenía delante. En la forma de la mandíbula de Eleni, y en su frente y su abundante pelo, Judith vio con claridad a su exmarido, Philippos. Incluso en su postura, con la ancha espalda bien recta. Pero ¿los ojos? Eran los de su madre. Los ojos verde oliva de Michaela Paphides. La chica más guapa del pueblo. La chica con la que se suponía que Philippos se iba a casar.

Judith no olvidaría nunca la primera vez que Philippos la llevó a su pueblo, en Corfú. Se estaba achicharrando bajo el sol de mediodía cuando conoció a los padres de Philippos y al resto de la familia, todos los cuales apenas disimularon su incomodidad al conocer a la esposa inglesa. Pero a él no le afectó su desaprobación. Ese siempre había sido el fuerte de Philippos: la seguridad que tenía en él mismo. Contaba con que todo el mundo se dejase arrastrar por su euforia. Pero Judith sabía, muy a su pesar, que el entusiasmo de Philippos era como el de un niño pequeño. No tardaba en perder el interés y querer algo nuevo. Y se enfadaba cuando no lo conseguía.

—Aquel día salió usted con mi padre en su barco —aseveró Eleni.

—Todo esto ya se lo conté a la policía.

Eleni dio un paso hacia Judith y sus manos se volvieron sendos puños.

—Salió usted en su barco y lo mató —afirmó—. Después volvió nadando a la isla para que diese la impresión de que él había muerto en el mar.

—No, me niego a aguantar esto —respondió Judith al tiempo que se levantaba de la silla. Tenía que poner fin a esa conversación antes de que fuese más lejos—. No puede entrar en mi casa y lanzar esas acusaciones demenciales, sabe Dios quién es usted.

—Sabe que soy quien digo ser.

—¿Lo puede demostrar?

—En mi hotel, naturalmente.

—Salga de mi casa —espetó Judith. Tenía que impedir que esa mujer siguiera hablando—. Váyase ahora mismo o llamo a la policía.

Una sonrisa astuta asomó al rostro de Eleni.

—No hará tal cosa. Las dos sabemos que no lo hará. Pero me iré. Todo esto es mucho para que lo asimile una anciana. Me alojo en el Tollgate. Le confirmaré mi identidad cuando usted quiera. Pero vaya a verme pronto. Si no lo hace, llevaré a la policía todas las pruebas que tengo.

Eleni se fue y Judith se dio cuenta de que había dejado de respirar.

No tenía la menor duda de que Eleni era quien decía ser: lo que le había dicho no era más que una táctica dilatoria para obligarla a salir de su casa. Pero ¿a qué demonios se refería Eleni con lo de que tenía pruebas de que Judith estaba en el barco aquel día? Era imposible. La policía de Corfú había hecho todo lo habido y por haber para demostrar que ella se hallaba detrás de la muerte de su marido. Aunque dos días después de que azotara la tormenta, cuando su cuerpo apareció en una playa, no se encontró ninguna prueba que apuntara a que se había cometido un acto delictivo. Como informó el forense más tarde, Philippos se había ahogado. Lo mismo sucedió cuando, al cabo, la policía recuperó su barco. Lo encontró destrozado en una ensenada cercana y todas las pruebas físicas confirmaron que había salido al mar él solo, lo había sorprendido una tormenta y se había ahogado cuando el barco se hundió.

Judith fue hasta el aparador donde tenía las bebidas y se sirvió un vasito de whisky. La mano le temblaba y decidió remediarlo añadiendo un poco más antes de bebérselo todo de un trago.

Miró de soslayo la alianza de oro que lucía en el dedo anular. Había seguido llevándola todos los días desde que Philippos había muerto. Simbolizaba la decisión que había tomado ese día y sabía que no se la quitaría nunca.


Capítulo 1

En la cocina de su casa, Suzie Harris tenía un ojo puesto en el televisor, que se encontraba en un rincón de la estancia, mientras dejaba en el suelo un cuenco con comida de perro.

—Está al caer —dijo a su dóberman, Emma, que corrió por el linóleo y empezó a engullir el desayuno.

Suzie era paseadora de perros y, además, presentaba una vez a la semana un programa en Marlow FM, la emisora de radio de la ciudad, en el que los oyentes llamaban para hablar de sus mascotas. Sin embargo, la noche anterior había ayudado a atrapar a una asesina junto con sus amigas Judith y Becks y estaba convencida de que la televisión local se haría eco de la noticia. Todo había sido muy dramático. Muy emocionante. Cuando terminó la información meteorológica, subió el volumen con el mando a distancia.

—Allá vamos —dijo a Emma cuando la imagen dio paso a una joven presentadora sentada tras una mesa.

—El titular de esta mañana —empezó la mujer—. En un nuevo giro del escándalo «dinero por preguntas», lord Harleyford ha anunciado que renunciará a su escaño en la Cámara de los Lores.

—¿Qué? —preguntó a la pantalla Suzie.

—Esto se produce después de días de especulación tras las acusaciones vertidas en la prensa de que lord Harleyford ha estado vendiendo acceso a ministros del gobierno, una acusación que él niega categóricamente.

Suzie echó mano del teléfono y pulsó un número de marcado rápido mientras en la pantalla la imagen cambiaba y dejaba ver a un hombre de rostro rubicundo y sesenta y tantos años que se hallaba delante del Parlamento.

—Soy inocente —aseguraba el hombre con un acento distintivo de la clase alta que rebosaba seguridad—. Y celebro la investigación gubernamental, que sé que limpiará mi buen nombre. Mientras tanto, debo proteger a mi familia de la continua intromisión de la prensa. Por este motivo he decidido renunciar a mi escaño en la Cámara de los Lores con efecto inmediato.

—¡No somos el titular! —vociferó Suzie por teléfono cuando lo cogieron.

—Buenos días, Suzie —saludó, risueña, Becks Starling.

Becks era la mujer del pastor de Marlow y estaba más que acostumbrada a vivir la pasión de su amiga.

—Han arrancado con la estúpida noticia de lord Harleyford.

—Pero acaba de dimitir, ¿no?

—¿Y? —repuso, indignada, Suzie—. ¿A quién le importan los chanchullos de un lord? Ayer nosotras cazamos a una asesina en la vida real.

—No creo que la prensa haya tenido tiempo de enterarse de lo nuestro.

—Lo único que ha hecho ese —espetó Suzie mientras apuntaba hacia el televisor con la mano— es verse envuelto en un caso de corrupción, que es el pan nuestro de cada día. Pero ¿cuántas veces han desvelado tres mujeres la identidad de un asesino en medio de una representación teatral de La importancia de llamarse Ernesto?

—Estoy de acuerdo contigo en que fue dramático —repuso la conciliadora Becks—. Uy, espera un momento, que me acaba de entrar un mensaje.

En el silencio que siguió, Suzie lanzó miradas asesinas a la pantalla de televisión. Lord Harleyford continuaba leyendo la declaración que había preparado.

—Imbécil presuntuoso —farfulló Suzie al mismo tiempo que su móvil emitía un fuerte sonido—. Espera —dijo a Becks—, yo también tengo un mensaje.

—Si es el mismo que acabo de recibir yo, creo que te gustará —observó Becks.

*

Justo cuando Becks y Suzie estaban recibiendo sus respectivos mensajes, Judith se hallaba en camisón y bata junto al agonizante fuego de la chimenea, profundamente dormida.

Había pasado una noche espantosa.

Se había bebido unos cuantos whiskies más de los que pretendía mientras se daba un largo baño, pero no había conseguido dejar de pensar. Cuando se metió en la cama y apagó las luces, el corazón empezó a latirle con fuerza de nuevo en cuanto la oscuridad de la habitación la envolvió, así que las encendió otra vez e intentó tranquilizarse haciendo ejercicios de respiración. No sabía muy bien lo que era un ejercicio de respiración, pero pensó que probablemente bastase con inhalar y exhalar de manera pausada. Después, su desesperación llegó a ser tal que incluso echó mano del tubo de crema de magnesio que le había regalado Becks por su cumpleaños y se masajeó con ella los pies y los tobillos. No sirvió de nada.

Y, de igual modo que no podía dejar de darles vueltas a Eleni y al pasado, sus pensamientos también seguían volviendo a la maletita que guardaba en el trastero. Era algo que no se había atrevido a contar a Becks y Suzie cuando habían sacado —y después quemado— el vasto archivo de periódicos tras atrapar al asesino del alcalde de Marlow hacía unos años. Claro que si su colección de periódicos antiguos era el secreto que había ocultado al resto del mundo, la maleta del trastero era el secreto que se ocultaba incluso a ella misma. Lo cierto es que no se había acordado de ella durante años, tal era la profundidad a la que estaba enterrado el recuerdo. Sin embargo, la llegada de Eleni la había obligado a pensar en ella y en su contenido.

A las tres de la mañana, Judith admitió su derrota y se levantó. Ni siquiera dos tostadas que chorreaban mantequilla y miel y acompañó de una gran taza de té habían logrado mejorar su humor. Así que fue hasta su mesa de juego y centró su atención en el puzle de mil piezas de la isla de Burgh, frente a la costa de Devon, que no había tocado desde que había comenzado el caso Beresford. Sin embargo, no consiguió calmarse, sabía que no sería capaz, y maldijo que fuese noviembre. En la casa hacía mucho frío, fuera reinaba la oscuridad y no había nada que hacer salvo esperar a que empezase un nuevo día.

«¡Cómo se atreve!», refunfuñó Judith a Daniel, su gato, por centésima vez mientras apuñalaba las brasas del fuego con un atizador y sentía afinidad con las chispas que saltaban. Ella ardía con la misma furia. Pero ¿qué podía hacer con toda esa energía? Podría haber llamado a Becks y Suzie para pedirles consejo, pero entonces habría tenido que hablarles de Eleni, y Judith sabía que ello suscitaría preguntas que no quería contestar, de manera que se llevó un número de la revista Puzzler a su sillón orejero, su asiento preferido, y recurrió a un crucigrama de lógica. Por lo general habría introducido las respuestas en la cuadrícula a la misma velocidad a la que leía las preguntas, pero descubrió que no podía concentrarse o tan siquiera entenderlas.

Cuando el timbre sonó, Judith despertó sobresaltada y miró el reloj de la repisa de la chimenea: casi eran las diez de la mañana. Durante unos segundos no supo qué estaba haciendo en un sillón en camisón y bata y con un número de Puzzler tirado en el suelo a sus pies. Después, horrorizada, recordó la visita de Eleni esa noche.

El timbre volvió a sonar y el pánico de Judith se tornó ira. Si Eleni creía que la podía intimidar plantándose otra vez en su casa, se iba a llevar un buen chasco.

Judith se levantó y, pasando por alto la aguda punzada de dolor que sintió en la rodilla izquierda, fue dando zancadas a la puerta principal, descorrió los cerrojos y abrió.

—Y ahora, ¿qué? —espetó.

Al otro lado de la puerta estaba la inspectora Tanika Malik con un plumífero azul oscuro que le llegaba hasta la rodilla y su aliento formando vaho en el aire matutino. Al ver a Judith en bata y con el pelo alborotado, se dio cuenta de que la había pillado en un mal momento.

—Lo siento —se disculpó—. Tendría que haberte llamado.

—Pues sí, no habría estado de más —respondió Judith mientras se daba la vuelta y se alejaba, dejando la puerta abierta. ¿Por qué aparecía Tanika ahora? ¿Le había dado Eleni a la policía las pruebas que tenía? ¿Había ido a arrestarla?

—Habría llamado primero, pero necesitaba verte cuanto antes —adujo Tanika mientras seguía a su amiga hasta la sala de estar.

—Me figuro que habrás venido por el caso de Oliver Beresford, ¿no? —probó Judith, confiando en no parecer nerviosa.

—Lamento decir que no.

Judith se agarró a la repisa de la chimenea para estabilizarse.

—¿Te encuentras bien? —se interesó Tanika.

—Claro.

—Pues no lo parece.

—Si no has venido por él, ¿por qué estás aquí?

—Te pillo en un mal momento, ¿no?

Al ver la cara de preocupación de Tanika, Judith comprendió que tenía que serenarse. Fuera lo que fuese lo que estaba a punto de pasar, ella no podía hacer nada al respecto en ese momento.

—No, soy yo la que debería pedirte disculpas —reconoció—. No he pegado ojo en toda la noche.

—Me lo imagino —respondió la inspectora—. Anoche tu actuación fue espectacular. Y un privilegio para mí ver cómo resolvías el caso delante de mis propios ojos. Aunque no es que no haya causado algunos problemas..., pero no he venido por eso. Verás, se ha cometido un crimen.

Judith abrió mucho los ojos.

—¿No has venido por Eleni Paphides?

—¿Eleni qué? —preguntó, confusa, Tanika—. ¿De quién estás hablando?

—¿Eleni no tiene nada que ver?

—Es la primera vez que oigo ese nombre. ¿Quién es?

—Da lo mismo, háblame de ese asesinato.

—¿Sabes quién es Gary Wise, el futbolista?

—La verdad es que no.

—Bien, pues vas a oír hablar de él bastante. La otra noche se adentró en el bosque que tiene detrás de su casa y lo mataron de un disparo. Una única bala que le atravesó el corazón.


Capítulo 2

Tanika vio que la noticia no afectaba a Judith.

—Lo cual es bastante extraordinario, en mi opinión —continuó—, teniendo en cuenta que anoche atrapaste a un asesino. Y ahora se ha cometido otro crimen. Sé que querrás oír todos los truculentos detalles.

—Lo cierto es que no estoy segura —repuso Judith.

—¿Perdona?

—¿No puede esperar?

—¿Estás enferma?

—Enferma no, solo cansada. ¿Te importa si dejamos para otra ocasión lo del tal Gary?

—Lo tuyo es otra cosa, tiene que serlo, por fuerza. ¿Se trata de la tal Eleni, la mujer a la que has mencionado? ¿Quién es?

—De verdad, Tanika —contestó Judith, dejando que su irritación se desbordara—. No esperarás que te ayude a resolver todos los crímenes con los que te tropiezas.

—¡Pero si no lo puedes evitar! —exclamó la inspectora, que se negaba a creer lo que le estaba diciendo su amiga—. Todos los rompecabezas han de resolverse, es lo que siempre me dices. Y no me creo que Gary Wise no despierte tu interés. Es muy famoso.

—Sinceramente, no he oído hablar de él.

—Eso es imposible. Jugó en el Arsenal y con la selección inglesa.

—Puede que no te sorprenda que no siga mucho el fútbol. Así que, gracias por pasarte, pero necesito seguir con mi día y estoy segura de que tú también.

—No, no, no, me niego a aceptarlo. Me niego a creer que le estés dando la espalda a un asesinato.

—Pues es exactamente lo que estoy haciendo: darle la espalda.

Judith fue hasta su mesa de juego, cogió una pieza del puzle e hizo como que intentaba averiguar dónde encajaba con gran teatralidad.

—Muy bien —dijo Tanika, pasando por alto la pantomima de su amiga—. ¿Y si te digo que al señor Wise le dispararon poco después de las once de la noche de ayer? ¿Te interesaría?

—Lo único que me interesa es dar con la otra rueda de este tractor marino —contestó Judith sin levantar la vista.

—Y que la única persona que se encontraba en la casa cuando él murió era su mujer, Bethany. Está muy afectada. No es de extrañar, claro. Que alguien mate a tu marido en el bosque de detrás de tu casa hace que una se estremezca, ¿no? —preguntó Tanika, para ver si había captado la atención de Judith.

No lo había hecho.

—¿Qué más? —se paró a pensar—. Quienquiera que lo haya matado muy posiblemente se llevara su móvil, porque no hemos podido encontrarlo. Y esta mañana, cuando estábamos investigando la escena del crimen, en la casa sonó el teléfono fijo.

Judith continuó fingiendo que intentaba encajar piezas en el puzle en lugar de escuchar a Tanika.

—¿No me vas a preguntar al menos quién llamó? —La inspectora no daba crédito.

—No.

—Me lo estás poniendo muy difícil. No eres la única que ha estado en pie toda la noche. Acabo de venir de la escena del crimen y quería informarte yo misma.

Al percibir la frustración que destilaba la voz de Tanika, Judith se dio cuenta de que no estaba siendo justa. Dejó la pieza del puzle y miró a su amiga.

—No, claro que no —respondió—. Perdona. Solo estoy cascarrabias por el cansancio.

—No te preocupes, termino de contarte esto y me voy a comisaría. La llamada era de una periodista del Daily Mirror. Contó que cubría los sucesos en el periódico. El día anterior, el señor Wise la llamó inesperadamente. Dijo que había algo que necesitaba contarle. Algo «importante», esa fue la palabra que utilizó ella. Era «importante» que él le contase una cosa. La periodista (se llama Mary Pert) intentó sonsacarlo para que le dijese de qué se trataba, pero el señor Wise se negó a darle explicaciones, se limitó a decir que hablaría con ella al día siguiente. Que habría sido hoy, pero le pegaron un tiro ayer por la noche. Aunque supongo que podría ser una coincidencia.

Judith no pudo evitar sonreír al oír el último, desesperado intento de su amiga para llamar su atención. Como las dos sabían, en lo que respectaba a los crímenes, Judith no creía en las coincidencias.

—Buen intento —comentó.

Se oyeron pasos en el pasillo y Becks Starling y Suzie Harris entraron enérgicamente en la sala. O, mejor dicho, Becks entró enérgicamente y Suzie atropelladamente.

—¿Es verdad que se ha cometido un crimen? —Suzie se mostró encantada.

—Esto parece Piccadilly Circus —rezongó Judith.

—Qué bien —dijo Tanika—. Habéis recibido el mensaje que os envié.

—¿Tiene que ver con Oliver Beresford? —preguntó Becks.

—No lo creo, considerando que la asesina del señor Beresford lo confesó todo ayer por la noche.

—Vaya, es estupendo —se alegró Becks.

—¿Ves, Judith? —apuntó Tanika—. Esto es lo que esperaba, un poco de entusiasmo.

—¿Qué le pasa a Judith? —quiso saber Suzie.

—Está cansada.

—Es comprensible —terció Becks, que fue hasta donde se encontraba su amiga—. Lo de anoche le habría pasado factura a cualquiera.

—No estoy cansada por eso —admitió Judith.

—¿No? —se extrañó Suzie—. Entonces, ¿por qué?

Judith fue consciente de que se había ido de la lengua.

—Necesito vestirme —adujo, y echó a andar hacia la escalera, que era de roble.

Mientras subía oyó que Tanika refería a sus amigas que habían pegado un tiro al futbolista Gary Wise y después Suzie y Becks la acribillaban a preguntas. Judith se alegró de verse sola cuando entró en su dormitorio y cerró la puerta. Esa habitación siempre había sido su refugio, el lugar en el que se sentía a salvo. Se acercó a la chimenea y cogió un viejo abrecartas de la repisa. Mientras le daba vueltas en las manos, miró la cama con dosel y se planteó lo que significaba para ella ese abrecartas. Confiaba en que no se viese obligada a utilizarlo. Pero, si era así, sabía que necesitaría comunicarse de alguna manera con Becks y Suzie. Sus amigas tendrían que saber lo que estaba haciendo. Y ella debería pensar muy bien cuál sería la mejor forma de conseguir ese propósito. Dejó el abrecartas en la repisa de la chimenea.

Mientras se duchaba y se vestía, Judith intentó desarrollar un plan para lidiar con Eleni. Seguro que después de cuarenta y nueve años era imposible que existiese alguna prueba de que a Philippos le hubiera pasado algo raro el día que murió. Eleni ni siquiera había nacido, por el amor de Dios. No, concluyó, por un motivo u otro Eleni estaba intentando causar problemas. En cuyo caso, decidió Judith, lo mejor sería no prestarle atención.

Después de tomar esa decisión, Judith se sintió lista para afrontar el día. Salió de su habitación y fue abajo. Becks y Suzie seguían en la salita. Judith se detuvo antes de entrar y no pudo evitar sonreír. Becks parloteaba mientras recogía platos y vasos y los apilaba; Suzie, por su parte, se había sentado al amor de la chimenea tan pancha, en el ojo de la tormenta de Becks, y leía un número pasado del periódico Marlow Free Press.

—Podrías echar una mano —dijo Becks a Suzie.

—Es lo que hago —aseveró Suzie.

—No es verdad, estás sentada ahí tan tranquila.

—Y así es como ayudo: me quito de en medio para que no me digas que lo hago todo mal.

—Haces que parezca lo peor.

—Tienes tus propias ideas de cómo apilar las cosas.

—Yo no diría tanto. No se puede meter un vaso dentro de otro, eso es todo.

—¿Y…? —contestó Suzie, enarcando una ceja.

—Bueno, y los platos tienen que ir juntos abajo y solo se puede poner algo encima si es más pequeño que lo hay debajo. Eso es todo.

—¿Y…?

—Y te tienes que asegurar de que siempre utilizas las dos manos cuando… Madre mía, es verdad, soy lo peor, ¿no?

—No, qué va. Solo eres tú, y por eso estás recogiendo. Y yo soy yo, y por eso estoy aquí sentada.

—¿Y Tanika? —preguntó Judith para anunciar su presencia.

—Se ha ido a comisaría —contestó Suzie—. Pero ha dejado instrucciones. Tenemos que ir a la casa de Gary Wise, en el pueblo de Hurley. Debemos ver si podemos hablar con su mujer lo antes posible.

—¿«Lo antes posible»? —repitió Judith.

—Esas han sido sus palabras —confirmó Becks—. Y no hace falta que te diga que no es propio de ella. De hecho, yo diría que casi resulta sospechoso. Me pregunto qué habrá cambiado.

—¿Acaso importa? —terció Suzie al tiempo que se levantaba del sillón—. Dijo que debíamos ir a hablar con la mujer de la víctima, así que vayamos a hablar con ella. ¿Tú qué dices, Judith?

—Creo que es una magnífica idea —respondió Judith, intentando que el caso le despertase un entusiasmo que no sentía—. Aunque, si me permitís primero la pregunta: ¿cómo vais con los crucigramas?

—¿Cómo dices? —preguntó Becks mientras llevaba a la cocina su perfecta torre de platos y tazas.

—¿Estáis haciendo crucigramas ahora mismo?

—Un momento —pidió Suzie—. Tenemos un asesinato que investigar ¿y tú preguntas por crucigramas?

—Es una pregunta sencilla. ¿Alguna de las dos ha estado haciendo crucigramas crípticos? ¿Por ejemplo, el que compongo para el Marlow Free Press?

—¿Se puede saber a qué viene eso? —dijo Suzie cuando Becks salía de la cocina.

—Lo siento mucho —se disculpó Becks—. Sé que esos crucigramas son importantes para ti, pero para mí solo son galimatías.

—Judith, ¿nos podemos centrar en lo que de verdad es importante? —interpeló Suzie—. Han matado a alguien. Tenemos a un asesino al que atrapar.


Capítulo 3

Suzie cruzó en su baqueteada furgoneta el batiburrillo de edificios de ladrillo y piedra del pueblo de Hurley, dejó atrás el antiguo Old Bell Inn y aparcó junto a una tapia de ladrillo ruinosa. Sus amigas y ella se bajaron y fueron hacia un caminito que discurría entre un núcleo de casas. A su izquierda se erigía una vieja estructura techada de madera, y una placa de latón deslustrado atornillada a un lado anunciaba que esa era la entrada a la casa solariega Hurley.

—Muy bien, hemos llegado —observó Judith mientras abría la puerta y se detenía para observar el entorno.

Ante ella se extendía un gran jardín en cuyo césped se dibujaban disciplinadas franjas. Un camino de entrada de gravilla blanca salía desde la puerta, con olivos en macetas de terracota en posición de firmes a ambos lados. Al final de dicho camino, ante una de las mansiones isabelinas más exquisitas que Judith había visto en su vida, se hallaban aparcados dos enormes SUV con los cristales tintados. La casa tenía ventanas con un emplomado romboidal, en la fachada crecía una vetusta glicinia y en el tejado se alzaban numerosas chimeneas que se retorcían hacia el cielo.

—¿Aquí vive un futbolista? —se asombró Becks.

—Es la dirección que nos dio Tanika —respondió Suzie antes de echar a andar hacia la casa. A medida que se aproximaba miró a su alrededor, contemplando la cuidada majestuosidad, y tomó una decisión—. Bah, no es para mí —afirmó.

—¿Lo dices en serio? —preguntó Becks entre risas.

—Mira esas ventanas. Imagina la corriente que habrá. Y creo que me sobran unas quince de esas quince chimeneas. Me quedo con mi casa moderna y su doble acristalamiento y su caldera mixta sin dudarlo.

—Te entiendo —aseguró Becks, que estaba pensando en el frío que entraba en su casa parroquial—. No hay nada como un hogar con todas las comodidades modernas. Pero, así y todo, yo me mudaría a una casa así ahora mismo.

—Pero ¿te traerías a Colin y a los niños?

—¡Suzie! —exclamó Becks cuando llegaron a la puerta principal, de roble.

Suzie tiró de una cadena de metal que colgaba al lado y una campana sonó en el interior de la casa, lejos.

Mientras esperaban, Suzie dijo:

—Por cierto, ¿qué sabéis de Gary Wise?

—Yo sé que era futbolista —respondió Becks.

—Defensa central. Pero era uno de esos tipos que siempre estaban en la prensa amarilla. Ya sabéis, de los que pillan cuando salen de clubes nocturnos dando tumbos. Y siempre se estaba peleando en el campo.

—¿Era violento?

—Era la clase de jugador que hacía entradas con los tacos por delante.

—¿Y eso es malo?

—No sabes nada de fútbol, ¿no? —dijo Suzie antes de percatarse de que Judith parecía distraída—. ¿Te encuentras bien, Judith?

Esta tardó un tanto en darse cuenta de que Suzie le estaba hablando.

—¿Yo? —respondió—. Sí, no te preocupes por mí.

La puerta se abrió chirriando y apareció un hombre de cincuenta y tantos años con una americana de tweed y pantalones de pana marrón. Tenía un rostro anguloso, la tez cetrina y un cabello ralo peinado de forma que le tapaba la coronilla para ocultar su incipiente calvicie. Judith decidió que parecía uno de los muchísimos directores de colegio descontentos que habían tenido que lidiar con ella cuando era adolescente.

—¿En qué puedo ayudarlas? —preguntó el hombre con un tono condescendiente.

Suzie se sacó de la riñonera su identificación de asesora civil y la sostuvo en alto, asegurándose con naturalidad la fecha de expedición.

—Nos envía la inspectora Tanika Malik —aseveró.

—¿Son las agentes de enlace?

—Algo por el estilo —afirmó Suzie—. ¿Está la señora Wise?

—Será mejor que me sigan —contestó el hombre y, acto seguido, dio media vuelta y enfiló delante de las mujeres un pasillo oscuro revestido de roble y con óleos en marcos dorados en ambos lados. Después abrió una puerta que conducía a una ampliación moderna.

—Vaya —dijo Becks al ver la gran estancia.

Cada superficie parecía de mármol blanco. Había una araña de luz sobre una mesa de cristal en la que cabrían fácilmente veinte personas. Y, tras una enorme isla, se distinguía una pared con electrodomésticos que incluía, que Becks viese, cuatro hornos.

En el aire flotaba un denso olor a flores y Judith contó tres jarrones con exquisitos arreglos. A los propietarios de esa casa les gustaban las cosas buenas de la vida, tomó nota Judith.

Una mujer se hallaba sentada a la mesa de comedor. Llevaba una vaporosa bata blanca sobre un chándal de velvetón rosa. Cuando las mujeres entraron, levantó la vista. Tenía los ojos rojos.

—¿Qué es esta vez? —preguntó.

—A estas señoras las envía la policía —informó el hombre.

—Sentimos la intromisión —se disculpó Becks mientras se acercaba a la mujer—. Soy la esposa del pastor de Marlow —añadió, a sabiendas de que la información daría más lustre a sus credenciales.

—Bethany —repuso la mujer—. Bethany Wise. —Al decir el apellido, un sollozo se le quedó atrapado en la garganta, y Becks puso una mano en la de ella para reconfortarla.

Desde la puerta, Judith y Suzie vieron que Becks había «obrado su magia» y fueron a presentarse. A continuación, el hombre, que seguía en el umbral, tosió discretamente.

—¿Desea que me quede un poco más? —preguntó.

Bethany puso cara de haber olvidado por completo que aún estaba allí.

—Oh —contestó. Y agregó—: No. Estaré bien. Dudo mucho que esto pueda ir a peor, ¿no le parece?

—No, supongo que no —admitió el hombre—. Prometo que esta vez no me separaré del móvil. Me puede llamar a cualquier hora. Si puedo ayudarla en algo, lo que sea, hágamelo saber.

Con una inclinación de cabeza, dio media vuelta y se fue.

—Parece agradable —comentó Becks.

—Los hay peores —concedió Bethany.

—¿Es pariente suyo? —preguntó Suzie con una sonrisa que confiaba en que disimulara el hecho de que estaba entrando en materia.

—Dios santo, no. En mi familia no hay nadie que tenga una cuchara de plata metida en el culo. Ese tipo es Harry Asquith. Estaba escribiendo la autobiografía de Gary, así que venía a casa a diario.

—¿Ha venido hoy? —se sorprendió Suzie—. ¿Incluso después de lo que ha pasado?

—No sabía lo que ha pasado —contestó Bethany, y las mujeres vieron el instante preciso en el que sus pensamientos volvieron a abrumarla.

—La acompañamos en el sentimiento —dijo Becks.

—Todavía no me lo creo —afirmó Bethany—. Estoy anestesiada, ¿saben? Como si me hubiesen inyectado algo.

—¿Qué fue lo que pasó? —se interesó Suzie.

—Pues esa es la cuestión, que no pasó nada. Es lo que no soy capaz de entender. Estábamos aquí los dos solos, viendo la tele. Yo me fui a la cama a eso de las diez, puede que algo más tarde. Gary dijo que quería echar un vistazo a sus redes sociales, así que lo dejé abajo. Y esa fue la última vez que lo vi…

Las mujeres dieron tiempo a Bethany para que se recompusiera.

—¿Cómo estaba su marido por la noche? —preguntó Becks.

—Es lo mismo que quiso saber la inspectora. Pero estaba normal, ¿sabe? Y no paro de darle vueltas a lo que se me pudo pasar por alto, pero no se me ocurre nada.

—¿Está segura? ¿Recibió alguna llamada o algún mensaje?

—No que yo viera, y estábamos sentados juntos en el sofá. Creo que lo habría visto.

—¿De verdad que no notó nada distinto de cualquier otro día?

—Era un martes por la noche normal y corriente.

—Y dígame, ¿qué pasó después de que fuese usted arriba? —quiso saber Suzie.

—Me preparé para irme a la cama. Y estaba en el vestidor cuando oí el ruido. Procedía del exterior y supe inmediatamente que era un disparo. Me acerqué a la ventana y vi una luz en la espesura. El bosque que se extiende en la parte trasera de la propiedad es nuestro. La luz parecía una linterna. Puede que la de un teléfono. Sea lo que fuere, la persona que la sostenía se movía deprisa. Y la cosa es que supe que había pasado algo malo. Lo supe. Fue como un sexto sentido. Así que bajé para contárselo a Gary, pero no lo encontré. Estaba muy asustada y, como toda la familia de Gary está en Leeds, llamé a Harry para pedirle que viniera.

—El hombre que estaba aquí hace un momento, ¿no? —quiso confirmar Suzie.

—Vive en Marlow. Es uno de los motivos por los que lo elegimos para que escribiese la autobiografía de Gary. Es de aquí.

—¿A qué hora llegó? —intervino Judith.

—No me cogió el teléfono, me saltó directamente el buzón de voz. Tampoco me sorprendió que no lo cogiese. Era tarde.

—Si la mujer de mi jefe me llamara a las once de la noche, yo lo cogería —objetó Suzie.

—La cuestión es que estaba aquí sola, así que llamé a la policía. Le dije que creía haber oído un disparo y que había un intruso en el bosque de detrás de nuestra casa. Gary es lo que la policía llama una «persona con repercusión mediática». Se toman la seguridad más en serio.

—¿Sí? —Suzie estaba impresionada.

—A lo largo de los años ha sido víctima de bastantes acosadores y chiflados, le mandaban mierdas al correo y merodeaban por el campo durante los entrenamientos. El caso es que unos veinte minutos después vino una agente de policía y no perdió el tiempo. Fue a echar una ojeada al bosque y... lo encontró. Nunca olvidaré ese momento. Cuando me lo dijo.

—No me imagino lo duro que debió de ser para usted —se compadeció Becks.

Bethany miró a Becks, se sentía completamente perdida.

—No me pregunten qué pasó después —advirtió—. El resto de la noche no lo recuerdo.

—¿Me permite que le haga una pregunta? —terció Suzie—. ¿Quién cree usted que lo hizo?

—No tengo ni idea. Gary le caía bien a todo el mundo.

—Ha dicho que tenía acosadores.

—Gary solía bromear diciendo que no se es famoso de verdad a menos que se tenga un acosador. Pero lleva años sin que lo persiga ningún loco. Nuestra vida cambió cuando dejó el Arsenal y volvió al Wycombe Wanderers. Dejó de beber. Ya no iba a discotecas ni salía con ninguno de los fiesteros. Era otro hombre.

—¿Sí? —Suzie enarcó una ceja con suspicacia—. No es la impresión que dan los periódicos.

—Gentuza. Eso es lo que son todos los periódicos. Ratas de alcantarilla. Siempre buscando la manera de dar una mala imagen de Gary, siguiéndolo a todas partes, intentando pillarlo de fiesta. Solo porque en su día se desmelenaba un poco. Pero eso fue antes de conocerme.

Bethany dirigió una mirada desafiante a las mujeres, retándolas a que le llevaran la contraria. Incluso Suzie captó el mensaje y no abrió la boca.

—Siendo así, ¿me permite que le pregunte otra cosa? —probó Becks—. ¿Tenían alguna relación su marido o usted con Oliver Beresford o la Marlow Amateur Dramatic Society?

—¿Quién? —repuso Bethany, sorprendida por la pregunta hasta que cayó en la cuenta de por qué la había formulado Becks—. Es el tipo que murió en el yate ese, el Marlow Belle, ¿no? La inspectora también me lo preguntó, y la respuesta es no. Si les soy sincera, cuando alguien es futbolista profesional entrena veinticuatro horas a la semana durante la temporada, y en las semanas que tiene libre Gary cada año nos vamos de viaje lejos y donde haga mucho calor. En realidad no conocemos a nadie en esta ciudad. En parte, ese es el motivo por el que contratamos a Harry Asquith. Pensamos que podría añadir sabor local a la biografía de Gary.

—¿Y cómo se llevaba con Gary? —se interesó Suzie.

—¿Cree que Harry pudo tener algo que ver? —preguntó Bethany, incapaz de tomarse en serio la pregunta—. Ya han visto cómo se comporta conmigo. Y era igual con Gary. Es uno de esos tipos que hacen todo lo que uno le diga si se le paga.

—¿Está completamente segura de que no sabe quién ha matado a su marido? —insistió Becks.

—Ya se lo he dicho, ¿no? —espetó Bethany, y las mujeres vieron que se le estaba agotando la paciencia—. Lo único que se me ocurre es que fuese algún hincha loco que consiguió burlar todas las cámaras de seguridad que hay en el bosque. Por alguna razón, Gary salió a verlo y…

—Y pasó lo que pasó. —Becks terminó la frase por Bethany—. Bueno, ya le hemos robado bastante tiempo…

—Quiero ver colgado a quien haya hecho esto —la interrumpió Bethany.

—¿Perdone?

—Lo quiero en la cárcel y que alguien tire la llave. Porque no merece vivir. Y será mejor que descubran ustedes quién es antes de que lo haga yo, porque les aseguro que como llegue primero me lo cargo.

—Ojo por ojo —observó con tono de admiración Suzie.

—Muchas gracias por su ayuda —añadió Becks.

—Un momento, antes de que nos vayamos —se le ocurrió a Suzie—. Judith, ¿tienes algo que preguntar?

—¿Cómo? —repuso su amiga, a la que la pregunta pilló por sorpresa.

—Nunca te he visto tan callada, no has hecho ni una sola pregunta.

—Eso es por lo bien que lo habéis hecho las dos —respondió con una sonrisa Judith antes de volverse hacia Bethany—. Aunque, ahora que lo pienso, sí que tengo una pregunta —dijo—. Tengo entendido que ayer su marido llamó a una periodista.

—Sí, es lo que me dijo la inspectora de policía —confirmó Bethany—. La periodista llamó a casa esta mañana.

—¿Sabe usted por qué?

—No.

—¿Gary no le mencionó nada?

Bethany se encogió de hombros por toda respuesta.

—Pero no era una periodista cualquiera, ¿no? Era de sucesos. Y su marido le dijo que tenía algo «importante» que contarle.

—Sí, esa parte tampoco la entendí —aseguró Bethany—. Pero Gary no estaba metido en nada turbio, eso se lo puedo prometer. Soy su mujer, lo sabría.

—Estoy segura de que es así —convino Suzie cuando empezó a sonar un teléfono que estaba en la encimera de la cocina.

Bethany fue a ver quién llamaba y Becks dijo:

—No se preocupe, sabemos dónde está la salida.

—Es mi madre —dijo Bethany, y cogió el móvil.

Mientras salían de la cocina, las tres amigas oyeron que Bethany saludaba a su madre y acto seguido rompía a llorar. Sus sollozos las acompañaron hasta la puerta.
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